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LAS NOVENAS DEL ROSARIO

LA devoción religiosa, pública o privada, por la
duración de nueve días a fin de obtener gracias

especiales, se llama una Novena. Aquellos que lo
hacen con una esperanza viva de que sea concedida
su petición, y con resignación perfecta si no fuera con-
cedida, pueden tener la seguridad que Cristo con-
cediera alguna gracia o bendición, aunque en su
infinita sabiduría y misericordia, negara el favor par-
ticular que imploran.
Las Novenas originaron en imitación de los

Apóstoles reunidos en la oración durante nueve días
desde la Ascensión de nuestro Señor hasta el domin-
go de Pentecostés. Sin embargo, se debe cuidar que el
poder de cualquiera Novena no sea limitado al
número nueve en vez de a la perseverancia en oración
ferviente.
La práctica de rezar el Rosario nueve veces en

forma de una Novena del Rosario en petición o acción
de gracias es otra manera de obedecer el consejo de
Nuestra Señora de Fátima que recen el rosario.
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� La Anunciación �
Deseo el amor a la humilidad

Meditación
Piense en la humildad de la Santísima
Virgen cuando el Ángel Gabriel la saludó,
diciendo: “Dios te salve, María, llena eres
de gracia.”

Participación
1 Padre Nuestro.     10 Ave Marías.

1 Gloria al Padre.
Oración
María, recibiste con profunda humildad
la noticia del Ángel Gabriel que serías la
Madre del Hijo de Dios. Consígueme la
gracia de la humildad.

*“¡Oh Jesús mío! Perdona nuestros pecados, líbranos del
fuego del Infierno, lleva todas las almas al Cielo y ayuda
especialmente a los más necesitados de tu misericordia.”

*En la segunda aparición en Fátima, el 13 de junio de 1917,
nuestra Señora enseña a los tres pastorcitos que agreguen esta
invocación después de cada decena del Rosario.

1er MISTERIO GOZOSO
VERSIÓN CORTA



1. LA ANUNCIACIÓN—VERSIÓN LARGA
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Oración
Señor Jesús, Te ofrecemos esta primera decena
para honrar Tu Encarnación, y Te pedimos, a
través de este Misterio y por la intercesión de
Tu Santa Madre, la humildad profunda.

Diga 1 Padre Nuestro.

Texto de la Escritura
Diga 10 Ave Marías, cada una precedida por un texto dado
a continuación.
1. Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por

Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una
joven virgen que estaba comprometida en matrimo-
nio con un hombre llamado José, de la familia de
David. La virgen se llamaba María.
2. Llegó el ángel hasta ella y le dijo: “Alégrate,
llena de gracia, el Señor está contigo.”
3. María quedó muy conmovida al oír estas pal-
abras, y se preguntaba qué significaría tal saludo.
4. Pero el ángel le dijo: “No temas, María, porque
has encontrado el favor de Dios.
5. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al
que pondrás el nombre de Jesús.
6. Será grande y justamente será llamado Hijo del
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su
antepasado David; gobernará por siempre al pueblo
de Jacob y su reinado no terminará jamás.”
7. María entonces dijo al ángel: “¿Cómo puede ser
eso, si yo soy virgen?”



8. Contestó el ángel: “El Espíritu Santo descenderá
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su som-
bra; por eso el niño santo que nacerá de ti será lla-
mado Hijo de Dios.
9. También tu parienta Isabel está esperando un
hijo en su vejez, y aunque no podía tener familia, se
encuentra ya en el sexto mes del embarazo. Para
Dios, nada es imposible.”
10. Dijo María: “Yo soy la servidora del Señor,
hágase en mí tal como has dicho.” Después la dejó el
ángel (Lc 1:26-38).

Texto Adicional o Alternativo
Acabando la primera parte de cada Ave María, añada unas
pocas palabras para profundizar en este Misterio, como por
debajo. (La segunda parte, “Santa María . . . ,” se recite solo
después de las diez Ave Marías.)
(1) Quien te escogió a ser Su Madre Inmaculada desde
toda la eternidad. (2) Quien el Ángel Gabriel anunció nac-
ería de ti. (3) A Quien acogiste en tu vientre. (4) Quien dijo
“Sí” al plan del Padre para salvar al mundo entero. 
(5) Quien en ti aceptó nuestra humanidad pobre. (6) Quien
te colmó del Espíritu Santo. (7) Quien nos dio una visión de
la humildad de Dios. (8) Quien en ti inició la redención. (9)
Quien te hizo atenta a Su Palabra. (10) Quien te permitió
compartir en Su obra.

Diga 1 Gloria al Padre.
Que la gracia del Misterio de la Encarnación descienda en
mi alma y la haga verdaderamente humilde. 

“¡Oh Jesús, mío!” etc., p. 17.

1. La Anunciación—Versión Larga
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1er MISTERIO DOLOROSO
VERSIÓN CORTA

� La Agonía en �
el Huerto

Deseo arrepentirme de mis pecados

Meditación
Considere nuestro Señor Jesucristo en el
Huerto de Getsemaní, padeciendo una
agonía amarga por nuestros pecados.

Participación
1 Padre Nuestro.     10 Ave Marías.

1 Gloria al Padre.
Oración
Jesús, en el Huerto de Getsemaní, padeciste
una agonía amarga a causa de nuestros
pecados. Consígueme la contrición ver-
dadera.

*“¡Oh Jesús mío! Perdona nuestros pecados, líbranos del
fuego del Infierno, lleva todas las almas al Cielo y ayuda
especialmente a los más necesitados de tu misericordia.”

*En la segunda aparición en Fátima, el 13 de junio de 1917,
nuestra Señora enseña a los tres pastorcitos que agreguen esta
invocación después de cada decena del Rosario.
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Oración
Señor Jesús, Te ofrecemos esta primera decena para
honrar Tu Agonía Mortal en el Huerto de Getsemaní,
y Te pedimos, a través de este Misterio y por la inter-
cesión de Tu Santa Madre, la contrición perfecta por
nuestros pecados.

Diga 1 Padre Nuestro.
Texto de la Escritura
Diga 10 Ave Marías, cada una precedida por un texto dado
a continuación.
1. Llegaron a un lugar llamado Getsemaní, y Jesús dijo

a sus discípulos: “Siéntense aquí mientras voy a orar.”
2. Y llevó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan.
Comenzó a llenarse de temor y angustia, y les dijo:
“Siento en mi alma una tristeza de muerte. Quédense
aquí y permanezcan despiertos” (Mc 14:32-34).
3. Después se alejó de ellos como a la distancia de un
tiro de piedra, y doblando las rodillas oraba con estas
palabras: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa;
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
4. Entonces se le apareció un ángel del cielo para ani-
marlo. Entró en agonía y oraba con mayor insistencia.
Su sudor se convirtió en gotas de sangre que caían
hasta el suelo (Lc 22:41-44).
5. Volvió y los encontró dormidos. Y dijo: “Simón, . . .
¿De modo que no pudiste permanecer despierto una
hora? Estén despiertos y oren para no caer en la tenta-
ción; pues el espíritu es animoso, pero la carne es débil.”
6. Y se alejó de nuevo a orar, repitiendo las mismas
palabras. Al volver otra vez, los encontró de nuevo
dormidos, . . . y no sabían qué decirle.

1. LA AGONÍA EN EL HUERTO—VERSIÓN LARGA
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7. Vino por tercera vez, y les dijo: “Ahora ya pueden
dormir y descansar. Está hecho, llegó la hora. El Hijo
del Hombre va a ser entregado en manos de los
pecadores. ¡Levántense, vámonos!; ya viene el que me
va a entregar. . . .”
8. Jesús estaba aún hablando cuando se presentó
Judas, uno de los Doce; lo acompañaba un buen grupo
de gente con espadas y palos.
9. Apenas llegó Judas, se acercó a Jesús y le dijo:
“¡Maestro, Maestro!” Y lo besó.
10. Ellos entonces lo tomaron y se lo llevaron arresta-
do (Mc 14:37-46).

Texto Adicional o Alternativo
Acabando la primera parte de cada Ave María, añada unas
pocas palabras para profundizar en este Misterio, como por
debajo. (La segunda parte, “Santa María . . . ,” se recite solo
después de las diez Ave Marías.)
(1) Quien sufrí angustias en el Huerto. (2) Quien rezó para
ser librado de la copa de la Pasión, pero al final aceptó la
voluntad del Padre. (3) Quien Se dejó consolar por un
Ángel. (4) Quien soportó un sudor sangriento. (5) Quien fue
traicionado por un amigo. (6) Quien, con Su Palabra, hizo
caer rostro en tierra a Sus perseguidores y después los lev-
antó. (7) Quien dijo a Sus defensores de envainar la espa-
da. (8) Quien Se entregó en las manos de Sus enemigos. 
(9) Quien fue abandonado por Sus Apóstoles. (10) Quien
padeció por los pecados de todos nosotros.

Diga 1 Gloria al Padre.
Que la gracia de la Agonía de nuestro Señor descienda en
mi alma y me consiga la contrición sincera por mis peca-
dos.

“¡Oh Jesús, mío!” etc., p. 61.

1. La Agonía en el Huerto—Versión Larga


